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Tecnología que diluye distancias y costos 

Conozca cuáles son las diferencias entre telepresencia y videoconferencia
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Aunque su interlocutor puede estar a kilómetros de distancia, parece que se encuentra al otro lado de la mesa.

No es casualidad que el escritorio y las sillas sean del mismo material y color, como tampoco es casual la ubicación en donde está la pantalla donde lo mira, los micrófonos, las luces, el teléfono y las cámaras.

“La idea es dar continuidad a la sala. La imagen de alta definición, la iluminación, el sonido envolvente… todo está hecho para crear inmersión”, explica Fernando Molina, gerente de soluciones de comunicación visual en Desca, firma integradora de tecnología.

Más allá de permitir comunicaciones en audio y video de calidad y sin retraso, las soluciones de telepresencia logran hacer sentir a los participantes que están físicamente en el mismo lugar, a pesar de estar en diferentes locaciones, comunicándose vía Internet.

Por eso, a diferencia de lo que ocurre con las soluciones de videoconferencia, el equipo de telepresencia se vende empaquetado y sus componentes se instalan en lugares fijos y estandarizados para que la imagen y el sonido percibidos correspondan con lo que se viviría en un encuentro presencial.

Además, suelen ser soluciones fáciles de utilizar. “La telepresencia se ha diseñado para que su uso sea tan sencillo como realizar una simple llamada de teléfono”, explicó Tonny Ramírez, especialista de soluciones de Microsoft.

De hecho, en la sala que tiene Desca, con solo pulsar el botón para llamar, se enciende todo el equipo que facilitará la reunión.

Otra diferencia es que, como implican audio y sonido de calidad transmitidos por Internet, requieren mayor ancho de banda que las soluciones de videoconferencia.

Mientras estas pueden funcionar con conexiones desde 512Kbps, una de telepresencia requiere de al menos 1Mbps para una definición de 720p.

Además, los equipos son más costosos: dotar una sala con este equipo de alta definición para unas 20 personas puede llegar a costar cerca de $300.000.

En cambio, para iniciar una videoconferencia se necesita equipo muy básico, a veces ya incluido en la computadora (parlantes,webcam , micrófono).

“Con la telepresencia se logra que la tecnología elimine las barreras de la tecnología misma”. Fernando Molina, Corporate business developer, Desca 

Además del precio, las soluciones de esta tecnología tienen la ventaja de no limitar la cantidad de participantes. A una reunión de este tipo, pueden asistir tantos como el encuentro lo requiera.

¿Para qué la quiero?

Si son más caras, si permiten menos personas, ¿para qué tener una solución de telepresencia en lugar de una de videoconferencia?

No se trata solo de evitar viajes y ahorrar tiempos y costos.

Para Gerardo Chaves, gerente de soluciones de colaboración para Cisco Centroamérica, la telepresencia “permite establecer relaciones de confianza, algo que cuesta lograr con una simple llamada o con una videoconferencia de baja calidad”.

Además, permite una verdadera interacción, e incluso percibir las mismas sensaciones y reacciones que en una reunión presencial (contacto visual, comunicación no verbal), por lo que funcionan mejor para reuniones de negociación o donde se tomarán decisiones críticas, añadió Hernán Baudrit, consultor de Deloitte.

Adicionalmente, son útiles para reuniones largas porque “después de cuatro horas en videoconferencia se disuelve la atención, mientras que con telepresencia, como las personas se sienten en la misma sala, la reunión es más llevadera”, añadió Molina.

Otra aplicación de la telepresencia es en el uso de “conserjes virtuales”, dijo Chaves, de Cisco.

Así, se puede dar el servicio a clientes cuando llegan a una empresa fuera del horario de atención presencial o, que por su localidad, se hace muy costoso tener a una persona física atendiendo.

Diversos especialistas coinciden en que las soluciones de videoconferencia evolucionarán paulatinamente hasta convertirse en telepresencia. Prueba de ello es que algunos servicios web con aplicaciones de videoconferencia, como Google, ya están mejorando su calidad.

Además, existe en el mercado otras tecnologías que pretenden dar una respuesta más integral a las necesidades de comunicación de las empresas.

Ejemplo de ello son las soluciones de comunicación unificada de Microsoft, que permiten que la voz, los datos y el video converjan en un solo sistema.

Este integra tecnología de colaboración (como calendarios, salas de reuniones, etc.) con las herramientas de comunicación asincrónicas (como correo electrónico, buzón de voz en los teléfonos) y sincrónicos (como mensajería instantánea, llamadas telefónicas, equipo de video, etc.).

Calcule

Antes de decidirse por una u otra solución, haga la matemática: 

1

Recopile datos sobre cantidad promedio de reuniones por mes, ubicación geográfica y cantidad de participantes. 

2 
Calcule el costo aproximado por hora de reunión para cada uno de los tres posibles escenarios (reuniones presenciales, videoconferencia y telepresencia). 

3

Escoja el escenario menos costoso. 

4

Considere que por falta de confianza, la videoconferencia se utiliza aproximadamente ocho veces menos que la telepresencia. 

